










Nuestra semana 


Con satistacción podemos decirlo: nues- 
tra simiente germina ¡y de que manera! 
Jamás en Buenos Aires, ni en la República 
hubo tanto entusiasmo, tanto vigor en el 
mundo prolectario. 

Todos los gremios sin excepción casi, 
han operado un movimiento de avance, 
más ó menos consciente, más ó menos bien 
dirijido. 

El mundo prolectario se agita; sus hues- 
ten se mueven y basta esto para que el 
mundo de los inicuos explotadores, tiemble, 
se arremoline y dé frente, al hermoso espe- 
táculo de la solidaridad obrera, tan bella y 
conmovedora, el asqueroso ejemplo de sus 
egoismos y de sus miserias. 

Los patrones se reunen y acuerdan: que 
cada uno se las arreglará como pueda! 

X 

El elemento nativo comienza también á 
fijarse en lo que le rodea y poco á poco va 
comprendiendo que tiene algo más de que 
preocuparse que de la mixa, del baile ó de 
hacer el maton. Los clubs electorales ya 
van perdiendo el poco, muy poco elemento 
un tanto honesto que le quedaba. 

Hoy en las alacaradas políticas callejeras, 
solo sé vé la espuma policial y carcelera; 
chusma de tal calibre que viéndola pasar, 
uno se pregunta que mano gigante y au- 
daz ha podido volcar en plena calle, los 
excusados de toda la ciudad; abrir todas 
las celdas, soltar los perros todos. 

Es una impresión triste y desconsolado- 
ra que deposita en el fondo del corazón as- 
cos que perduran durante algunos dias. 


La policía prosigue atropellando á los 
huelguistas y poniéndose al servicio de los 
logreros enriquecidos. 

Cuatro obreros de la casa Rigoleau, fue: 
ron tomados por la policía de la sección 
y conducidos presos y llevados después á 
viva fuerza á la fíbrica en donde á dos se 
les tiene trabajando á la fuerza! Los otros 
dos fugaron. 

Cuanto le pagarán á la policía por esta 
hazaña? 

Este Rigoleau, desesperando poder ha: 
llar obreros en esta, ha comisionado á uno 
de sus empleados que antes tuvo fábrica, 
para traer de Europa obreros contratados 
para esa fábrica que hace afios que no 
existe, se les traerá con engaños y damos 
la voz de alerta. x ' 


Los periódicos de España vienen llenos 
de relatos espantosos acerca de las horri- 
bles torturas á que han sido sometidos los 
obreros presos en Alcalá del Valle. 

Creemos que la Federación debía hacer 
algo en el sentido de promover agitación 
en pro de esos buenos obreros que aún es- 
tan en las garras de las fieras. 

No es bueno que estas cosas queden así, 
porqué con ellas se dan alientos de impuni- 
dad álos tiranos y á los verdugos. 

Cuantas balas se perderán cazando aves? 
La polvora está muy cara?.... 


En el Rosario ha vuelto á iniciarse la 
agitación y las huelgas debido á la falta 
de cumplimiento de los patrones. 

Dos cosas que nos dicen que van á rea- 
lizarse: la huelga de empleados de correo, 
bien necesaria, y la de vendedores del 
diario La Farola, Es increible la tiranía á 
que este diario somete á sus empleados y 
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obreros. Al diario ese del pueblo, le falta 


algo, y es explotación; es decir, diario de la 
exp'otación del pueblo. 

Diremos una palabra de los carneros, 
para aconsejarles que dejen su peligrosa 
actitud. 

No basta que ellos estén bien: un pasa- 
jero que viajando en un tranvia, estuviera 
poniendo los pies en el asiento de enfrente 
y dijera: yo me encuentro bien, merecería 
ser trompeado por guarango; los carneros 
están en idénticas condiciones, miran para 
si. sin pensar que si están bien lo deben á 
los que antes lucharon para eso 

Otros que pretextan que le sería impo- 
sible vivir sin trabajar, tampoco están en 
lo equitativo, Si quedan 8 días sin trabajar, 
las mejoras que todos unidos pueden con- 
seguir, prontu les indemnizarían de sus 
perdidas, y en 8 días no va á morir de 
hambre. ¿Acaso nunca han estado ocho 
días sin trabajar sin que se hayan muerto? 
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Si los despiden de su ocupación, si seen 
ferma ó se quema la casa, ¿que harán? 

Lo que hay es que son espíritus cobar- 
des y rastreros, y á esos hay que hacerles 
entender la cosa por los medios pacíficos. 

La ciudad presenta un aspecto inusitado 
viéndose por todas partes grupos de fami- 
lias que, en las puertas de las casas, miran 
con ojos curiosos, en los que se re fleja viva 
simpatías para los huelguistas, los pocos 
tranvías escoltados por vigilantes circulan 
de cuando en cuando. Los grupos de huel- 
guistan que pasan; los vigilantes en pare. 
jas y revolver al cinto, que hacen patru- 
lla, las ropas domingueras, y los comenta 
todos desfavorable para los ovejos contri- 
buyen a tener el ánimo en tensión. 

Pero esta simpatía que la población ma- 
nifiesta por los trabajadores debiera ser 
activa. La simpatía se demostraría activa, 
no haciendo uso por ejemplo de los pocos 
tranvías que aun circulan, no tomando pan 
á las panaderías, que estando en huelga 
el gremio, logren fabricar pan con carne- 
ros, etr. y ayudando los huelguistas con 
otros mil medios. 





MUSA AUCGEUXRAT 
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¡Oh, mis réprobos canallas, 
Carne vil de las batallas 
Empozoñada de alcohol! 
¡Galeotes del Bien fecundo, 

Sin más justicia en el mundo, 
Que la justicia del Sol! 

Cristos, que vais por la vida 
Sangrando de alguna herida, 
Muriendo de algún pesar; 
Vagabundos, harapientos, 
Torvos,' sombríos, hambrientos, 
Sin Dios, sin Patria, ni Hogar. * 

Yo encresparé las mareas 
De vuestras rojas ideas 
En impetu ascencional, 

Hasta que el último icono 
Ruede del último trono 
Como un espectro infernal, 

Soplaré en vuestro marasmo 
El Simoum de mi entusiasmo 
Que ora es odio y ora amor; 
Hasta que alcéis las cervices 








Él y Yo 





EL-—Es lástima que nosotros, siendo am- 
bos trabajadores, ambos propagandistas de 
una sociedad mejor y enemigos de la que 
actualmente exprime á los trabajadores, no 
puedamos ponernosde acuerdo. ¿Qué dife- 
rencia hay entre socialistas y anarquistas? 
¿No deseamos ambos el bien de los traba- 
jadorest 

Yo—Así al menos parece ser. Pero hay 
una gran diferencia; muchas diferencias 
entre unos y otros. 

EL—¿Cuáles son? 

Yo—Los socialistas dicen: «Nosotros ha- 
remos tu felicidad, buscaremos tu bien; 
ponnos, ¡oh pueblo! en el sitio de los que 
mandan y lo haremos mejor.» Los anar- 
quistas dicen: «Busca tu libertad y tu bien- 
estar, ¡oh pueblo! sin fiar ú nadie tus inte- 
re:es; la autoridad y el gobiérno te engaña, 
te engañó siempre, nada prueba que no te 
ha de engañar una vez más. 

EL—Es triste. 

Yo—Los socialistas dicen: «Votad por 
nosotros, nosotros somos buenos y sere- 
mos puros.» 

EL—Puede ser que lo sean. 

Yo—Puede ser, no es estar seguro de que 


De estos crepúsculos grises 
En un alba superior. 

¡A la cárcel y al destierro 
Llegará el desperta ferro! 
De la ansiada redención, 
Cuando arroje, todo siervo, 
La dinamita del Verbo 
En bombas de rebelión! 

¡Sobre el Nuevo Mundo en cuajo, 
Nuevo mundo del trabajo 
De la ciencia y la equidad, 
Vibrará en su real belleza 
La sublime MARSELLESA 
De la libre Humanidad! 

Sentiréis eternamente, 
Como el fragor de un torrente 
Que se derrumba en el mar, 
Confundirse eternamente 
Mi clamoreo rugiente 
A vuestro enorme ulular! 


ARrMAND VASSEUR. 





lo serán. Les ararquistas dicen: «No os fieis 
de nadie, la historia prueba que el parla- 
mentarismo ni es justo ni bueno. ¿Por qué 
esperar que pueda serlo algun dia? 


EL-—Pudiera serlo. 


Yo—Pudiera serlo no. es seguridad de 
que lo sea. Los socialistas dicen: «Venid á 
nosotros y obedeced nuestras ordenes; So. 
meteos, por vuestro fbien, 4 la disciplina 
del partido; vosotros sois ignorantes y no 
teneis préctica en estos asurtos; hemos de 
dirigiros, ernseñaaros y aconsejaros; noso- 
tros somos los grandes, los santos y los 
buenos. 

EL—Quizá.... 

Yo—Los anarqui tas repiten: «No os fieis 
de n2de; estudiad, meditad, aprended y 
proceded segun sepais y podais; lo que el 
horabre h:ce, todo hombre puede hucerlo. 
Haced vosotros vuestra libertad. 

EL—El put:blo obrero tiene hambre y no 
puede esperar. 

Yo—Es cierto, pero los [socialistas le di. 
cen: «Tened calma, paciencia y confiad en 
nosotros, en los medios legales y en las 
vías pacíficas.» Los anarquistas aconsejan: 
«Si teneis hambre y vuestros hijos sufren, 
juntémonos y vamos á tomar pan y vesti- 
dos donde los haya; todo es vuestro.» 
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EL -Todo ha sido robado á los obreros. 

Yo—Los socialistas dicen: «Horrible! ho- 
rrible! ¡Esperad trabajadores, no hagáis tal, 
esperad que nosotros vayamos al parla- 
mento y allí arreglaremos todo; tened pa- 
ciencia, tened calma y disciplina, imitad á 
las hormigas! 

EL—Cuánta confusión! 

Yo—Los socialistas quieren dirigir y go- 
bernar á los trabajadores; nosotros no que- 
remos que nadie los gobierne, ni que nadie 
nos gobierne, ni gobierno ni... 

EL—Imposible unirse entonces; y sin em- 
bargo somos dos líneas iguales. 

Yo—Imposib!e, si, bien imposible; hay 
que despedir el ama, cuando el niño no 
mama ya. Somos dos líneas iguales sí, pe 
ro con direcciones contrarias; una tira al 
parlamento, otra se dirige al pueblo. 

EL—Adios, entonces. 

Yo—Hasta nunca jamás. 


JUSTUS 
—— A ___— 


Arenga 


pe y poniéndose de pié sobre su asiento 
prosiguió: 

Hombres de letras, pensadores, sabios, 
ilustres filósofos de todas las escuelas y de 
calibres todos; vosotros que sabeis lenguas, 
extrañas y sabeis decosas misteriosas y ho- 
jais los viejos mamotretos, yo os digo: tal 
vez vosotros los que os titulais socialistas, 
tendreis razón y estareis en lo cierto; no 
puedo afirmar que sois malos, ni penetrar 
vuestras intenciones, quizá lealmente sos- 
tengais lo que teneis por cierto, pero es lo 
malo señores sabios, que yo y tampoco ve- 
sotros, no puedo, ni podeis afirmar que 
sereis buenos más terde y buenos siempre 
y siempre, justos; además mirad que ganga, 
no hubo quien murió persuadido de que 
el sol giraba alrededor de la tierra y hon- 
radamente lo creía? 

¿Qué culpa le achacareis, á los que por 
defender á un Dios que jamás existió die- 
ron y recibieron violentísima muerte con 
fraticida espada? 

¡Sierapre es posible el errcrl 

Dejad pues en libertad al hombre para que 
haga su felicidad como, donde, cuando y 
de la manera que mejor cuadre ásu sabi: 
duria perfecta Ó á su perfecta ignorarcial 

Las leyes que quereis hacernos, no son 
precisamente lo que más falta nos hacen 
yoos lo aseguro; no son las leyes las que 
hacen los hombres, sino los hombres á las 
leyes. ¿Del hombre que cosa podeis espe- 
rar que no sea propia y natural cosa del 
hombre? 

No son leyes lo que nos hace falta; las 
que hay no som malas. Eos proclaman 
el no matarás y el ama á tu projimo. 
¿Quien le ama? ¿Vosotros? Dadnos pan 
entonces, pan y libeatad y no nos estorbeis 
de ver el sol, mE 

¡Las leyes! ¡Buenas son y bien escritas 
estan las que poseemos en el pape'; pero 
reparad en que doblado el papel al medio 
solo se ve la cara en blanco y en ella no 
hay nada; la brutalidad y el terror escriben 
en esa cara blanca lo que se quiere. 

Y escusad, pero no es noble ni sensato 
pedirnos bondad; tant) se nos ha.esprimido 
la entraña qu- junto con la sungre y la sa- 
Jud nos habeis arran: ad: fhasta el último de 
nuestros buenos sentimientos, 

Hoy no nos queda nada mas que hambre 
y ganas de comer que todo es uno, Y en- 
tonces que nos importa á nosotros de todo? 

Si un huracan imposib'e barriera la faz 
de la tierra y arrasándols toda nos conser: 
vara la vida ¿qué habríamos perdido no- 
sotros? ¡Nada! 

Ahi está precisamente la clave de todo! 


P. P. PrerTO, 








Alborada 


¡Hormiguean las aldeas, despierta el rui- 
do en la ciudad! Cual cinematográficas 
sombras, diligentes de acá para allá, sle- 
gres campesinos y altivos obreros reanu: 
dan sus tareas con noble anhelo y alegre 
afán. 

Y viven los hombres sin carecer de ali= 
mentos, vestidos y hcgar. 

Habíanse hundido para siempre en los 
abismos del pasado, la codicia capitalista 
y el hastío de todos los burgueses omnisa- 
tisfechos, La mediocridad y el orgullo d> 
la clase autoritaria no resurgía. Todo era 
actividad. El mundo obrero desenvuelto 
por libres iniciativas, estimu'aba á las gen 
tes y la alegría de vivir era el supremo 
goce de un pueblo sin Dios, ni amos, ni 
fronteras. 

Poco tiempo después. ¡.o inefable! El sol 
con sus cataratas de luz todo lo inundaba 
y á todos los seres sonreía. Bailaban los 
viejos corazones, y labios de mujeres y ni- 
ños entonaban plegarias al amor y á la 
anarquía. 

Y en este vpuevo y venturoso día, con 
sc emnidad grandiosa, el dedo del destino 
“ humano formuló: ¡La vida! No será ya Car- 


ga pesada. 
FERNA*“DO CADENAS 





Nota—Llamamos la atención de nuestros 
lectores acerca de nuestro folletin; será 
una excelente arma para la propaganda 
” anti militorista. 


Leyendo 








Leyendo mucho: diarios, libros, folletos, 
novelas, historias; leyendo toda clase de 
libros, no he podido menos que admirarme 
de una cosa y es esta: que todos los li- 
bros, todos los códigos, todos los diariss, 
todo lo que se publica, en fin, habla en de- 
fensa de la libertad y proclama la necesi- 
dad del bien común; todos levantan la ban- 
dera de la justicia, del respeto y de la 
libertad; hasta los tiranos habian seriamen- 
te de la cosa. 

Pero entonces, me pregunté, por qué se 
odia, se persigue, se encarcela y se marti- 
riza á los anarquistas, gentes que, después 
de todo, no hacen más que proclamar la 
necesidad del reinado inmediato de la jus» 
ticia? 

"Y entonces concebí la sospecha de que 
talvez ellos, los anarquistas, son los únicos 
que real y verdaderamente dicen la verdad 
cuando hablan y no tienen segundas miras 
en sus propósitos. 

Son sinceros; he ahí por qué son peli- 


grosos, me dije. 


Justus 
yx-_ _ AM A ————Á 


La responsabilidad y la solidaridad 


EN LA LUCHA OBRERA 


IX 


SUS LIMITES ACTUALES Y SU POSIBLE ESTENSION 





Por consiguiente, cada uno está destina .- 
do á ser victima de este estado de cosas, 
como los autores de los actos antisociales 
no dejan de sufrirlos á su vez. Todos ios 
trabajadores odian á los espias y á los de- 
latores; la mayoría de ellos detestan á los 
falsos hermanos (blacklegs); á menos que 
este sentimiento no se extienda á todo 
aquel que ce ded'que á un trabajo antiso. 
cta* trabajo perjudicial d sus semejantes, 
no v 0 espytenza «guna en el porvenir. 

Tu es tel segundo punto preliminar, y 
heme al fin ileg2du al asunto principal que 
trataré más brevemente, toda vez que el 
fondo ha sido aclarado con estas indica» 
ciones. 


* 
* 


Me era preciso encontrar un medio de 
acción que pudiese cunducir á la gran 
masa del pueblo á la concepción y acepta- 
ción de una real y sería combinación de 
los inseparables sentimientos de dignidad, 
libertad y solidaridad humanas. 

Creo que tal medio puede dar resultado 
si los dos elementos de que acabamos de 
tratar están convenientemente combinados 
y utilizados, á saber: la necesidad de dar 
al público (á la masa de los trabajadores) 
un interés económico en las huelgas, al 
igual que los mismos huelguistas y la nece- 
sidad para los trabajadores del sentimiento 
de su responsabilidad con relación dá su tra 
bajo, incitándoles á esforzarse para poner 
término al perjuicio que un trabajo antiso- 
cial causa á sus semejantes. 

Un medio semejante daria impulso á los 


sentimientos de respeto de sí mismo y de' 


solidaridad, y conduciria, como consecuen: 
cia, 4 la gran masa al camino de la liber» 
tad, haciéndola más accesible á una propa- 
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anda niés avenza, porque las cn“eñarzas | CARNE A A o O 


de la propagan da no serian en adele nte con- | eee 


tradecidas por sú propia existencia y por| 
la nuestra hasta el extremo que hoy dia 
lo son. 

Las grandes líneas de este plan de acción 
son, á mijuicio. en lo que concierne 4 los 
trabajadores: el rehusar hacer un trabajo 
perjudicial al público, fortalecer despues su 
posición haciendo conocer á aquel hasta 
donde es engeñado y robado; por lo que 
al público respecta: sostener tales movi. 
mientos de las huelgas basados en seme- 
jantes motivos, por una activa simpatia y. 
por el bascottsg*. (1) E tas hue'gas podrian 
terminarse por la victoria de los huelguis- 
tas y del público, realmente esta vez Á 
expensas del capita!, reduciendo el importe 





de su b+meficio. No podrian destruir las 
raices del actual sistema, porque ninguna 
huelga podrá hacerlo, á ro ser ocasionada 
por una oposición determinada á trabajar 
para o:ro, en Cuyo caso, esta sería la huel. 
ga general, la rerolución social; pero estas 
huelgas podrian establecer un lazo más 
estrecho y más general entre las clases 
trabajadoras: las huelgas perderian su ca- 
racter individual y se convertirian en 
acontecimientos de interés colectivo, lo 
cual no son, hoy dia, sino por el sentimien- 
to y la convicción personal de algunos, y 
no por su base económica. 

Estas tácticas pueden naturalmente re- 
vestir en la préctica múltiples formas. De- 
berian desde luego, obrar € influir sobre la 
conciencia de los trade unionistas y socia: 
listas; y conseguido ésto, no faltarian los 
esfuerzos prácticos. 

Si, por ejempio, las corporaciones orga- 
vizadas de las construcciones decidiam que 
nirgún miembro dela union trabajase en 
las zahurdas—no ayudando jamás ú levan- 
tarlas ni á reparatilas--y haciendo conocer 
al mismo tiempo al público la imposibilidad 
de higienizarlas con tales reparaciones, la 
cuestion de los locales tomaria á los ojos 
del público una importaucia muchísimo 
meyor que la que han podido darle hasta 
la techa los comités, los mitins, las carspas 
ñizs de la prensa, etc. Nada tiene de ex: 
traño que el pueblo permanezca indiferen- 
te á toda esta agitación al ver que en 
realidad todo marcha como al principio; 
siguen viendo ásus mismos amigos Ó ve- 
cinos, trabajadores de la construcción, per- 
petuando la miseria de la casa com sus 
ridículas reparaciones, mientras que ellos 
mismos, talvez empleados de almacen, pa: 
gan á su vez vendiendo para beber y co- 
roer mercancias envenenadas, á los alba- 
fiiles, trabajadores, etc. Esto ahoga á 
aquello y el capitalista es quien sale ga- 
nuncioso, Siel estado de una casa €s al 
fin condenado, o lo es nuaca por los que 
la habitan y no tienen más que abandonarla, 
ni por los irabajadores que la reparan, y 
tampoco tienen más que dejarla, sino por 
las autoridades encargadas de la salubridad 
y que obran de acuerdo con las cluses aco. 
modades protegiéndolas contra la infección 
por medios de ¡focos de enfermedad! La 
iniciativa y el respeto de sí mismo son 
pocos conocidos éntre las víctimas de este 
sistema: ningún esfuerzo debeeconcmizarse 
para crear dichas ideas, y el sentimiento 
de la resporsabilidad es uno de los medios 
que con tal objeto debe emplearse. 

Si las corporaciones de la construcción 
de Londres tomasen la resolución de no 
trabajar más en las innumerables casuchas 
de la parte Este y Sur de Londres, en un 
momento dado, la cuestión no solamente 
de alojamiento, sino tambien la del land. 
lordismo, figuraria en primera línea. El pú- 
blico responderia al grito de: ¡No más al- 
quiler!, y los empleados de los almacenes 
prestarian su ayuda retirándose y rehusan- 
do vender los alimentos delestab:es que 
hoy nos dan. Esto podria dar lugar á que 
algunos habitantes del East-End inspeccio- 
nasen las condiciones de las habitaciones 
en el West End ó estudiasen las provisio: 
nes én los docks. En todo caso habría al- 
guna probabilidad de desembarazarse de 
las pecres fesldades del East-End—lo cual 
ya és algo—y la gran cantivad de obras 
nuevas y limpias que los obreros de las 
construcciones tuvieran que hacer en me- 
jores condiciones, les rencompensarian de 
los sacrificios impuestos por una huelga 
semejante. 


(Continua) M, NertrLav, 


(1) Simpatia activa demostraría por ejamplo el pú: 
blico, cuando declarada una huelga de tranvias, se negara 


á utilizar los escasos coches que la compañia lograra 


hacer circular con“ayuda de los carneros.-- -Nota de EA 
PROTESTA. 








La verdad está en marchay nadie la 
detendrá, 





Ea la batalla 


Soidados; hijos y hermanos mios! Hoy 
vamos 4 Car otro gran día de gloria á la 
patrial 

Vamos á entrar en batella y espero que, 
como ayer, sebréis, todos sin” distinción, 
cumplir con vuestro deber de crio'los. 

¡Hijos mios: en el último encuento hici- 
mos huir apresuradamente al enemigo, mas. 
tándole 2000 hombres; hiriendo á otros 
6700, tomándole muchas banderas, cofones, 
fusiles y mucho bagaje 

La patria espera de vosotros que repeti:- 
y réislos hazañas de ayer. 

Soldados, hijos mios; aquellos de vo:o- 
tros que tengan la inmensa dicha de caer 
luchando por la patria, y rindan su vida 
preciosa por defender su honor, serán eter- 
namente recordados en el libro de oro de 
la historia; sus hazañas se gravarán en el 
corazón de todas las buenas argentinas, y 
seles considerará beneméritos en grado 
heróico; héroes y defensores de la patría, 
imortal de Chacabucc! 

Sus nombres serán pronuaciados con ve- 
neración y respeto, á la hora de la Jista en 
Jos cuarteles; sus bustos modelados en el 
viejo bronce de Belgrano y San Martin, y 
sus segrados huesos, repossrán en hurna 
santa, guardados por el cariño impereces 
cedero del pueblo y á4lasombra de la her- 
mosz bandera de Mayo, en el sitio que será 
lugar de peregrinsción para los argentinos 
en los grandes dias de ía patris! 

Argentinos: ¡Muera Chile! (6 el Perú, ó 
(el Brasil, Bolivia, segun los casos). 

¡Argentiños! se os va á dar caña y tabas 
co á raja cincha! ¡Chupen muchachos y fu- 
men no más! 

Y ya saben no perdonen á naides! 

En cuanto ganemos les doy pueria franca 
á todos para que vayan á verselas con esas 
buenas meczas que dicen abundan en la 
villa. 

Y ya saben, metanlen nomás, que no es 
cosa de andarse con muchas gúeltas. 

Hasta juego muchachos, y á ver como 
se poúrtan! A 

La majada — ¡Viva el jenera! ¡viva Cor- 
dobal ¡viva Buenos Aires! ¡Mueran los ca 
dabres Chilenos! 

¡Ah hb? jura que lindo habló! 

En el Senado 


(POR La PATRIA) 


Cañeg — Pido la palabra. 

Señor Presidente: (escupe) Acaba de cir- 
cular profusamente de boca en boca por 
toda la ciudad, la noticia de la muerte im- 
prevista, fatal y no soñada del ilustre ge- 
neral Lázaro, héroe de Pisachinches, de 
Caza Ganzos y de la glorio:a acción de 
Cuatro Patas! (apiausos y mujidos). 

Ha muerto el héroe, señor presidente, ha 
muerto y no respiral 

Pues bien; yo, ante estos hechos impre- 
vistos, hago emoción para que nos paremos 
de pié todos (se ponen de pié) y para que 
mandemos una noía colectiva saludando á 
la viuda y preguntando por la querida sa- 
lud del finao (Bien, aplausos y risas). 

Ríanse no más cuanto quieran, pero yo 
tengo fé y no dejo de erzer que Dios bien 
puede hacer un miiagro. De menos nos hi- 
zo á nosotros miserabies busaniyos, que se. 
mos y que andamos arrastrando la osa- 
menta, como mancarron despiau, hasta 
que muriendo Señor Presidente, nos levan- 
tamos con las alas delirantes del espíritu 
como el globo de mi amigo, el sabio San- 


tos Humón ó como haudada de caranchos- 


al venir la madrugadal (Ataridos) 

Perdonenmen, señores senadores y cole- 
gas honreos, esta salida de huella, pero 
que quieren, yo soy así, y como dice mi 
amigo, el criollazo del gobernador de Santa 
Fé, en cesa de naíde, naide se meta; porque 
ngide srbe como p09a nalde (los hono- 
rables buían ) = 

Voy á seguir. 

Hago emoción, señor Presidente, AE 
emoción para que le pasemos á la viuda, y 
á las hijas del finao, á. los maridos de estas 
y á todos los hijos de todos estos juntos, es 
decir 4 las nietas del finzo, una pensión 
mensual de mil ó dos mil pesos por mes, 
y por término de 20.6 30 años ó, si acaso, 
por 40 años" 

Y no digo más, porque las imensas con- 
diciones del finao me evitan dentrar en 
más detá!les, que no detallo por su. mucha 
Erie nsión: He dicho pas 

£Varias mujeres) — SeñOT juas e 

— Ah, míren es mejor que vengan á ver- 
me en Casa, ¿saben? Estoy. muy apurado. ; 

En casa 

—- ee si a hija; la comisión no quiso 


despachar el asunto porque están decidis 





dos á «haber economia seriamente. 

— Si, señor, así será, * 

— Pero también ustedes piden mucho, 
ché; 30 pesos al mes es demasiado. Al fin tu 
tata no era más que cabo, ché, y todo el 
murdo sabe que murió borracho, cuando 
el ataque de Piojo Bravo.., 

—-Si, señor, así ha i' ser. - 

— Miré, yo les voy á dar un consejo; Vd. 
saben que yo las apreceo, y si les parece 
bueño tomenton; y si no quieren, yo no 
tengo que hacerle; en este asunto no las 
puedo servir. 

— Si, niño; lo que usted diga. 

— Bueno. Mirá, ¿porque no la mandas á 


Serapita, tu hija mayor, con una tarjeta. 


mía, á verlo yl senador Grentino? yo le voy. 
á habiar á él. El es de la comisión de pen- 

siones, tu padre fué asistente dé: durante 
más de vainte años, y según sabes tu, tata, 
le salvó la vida en el cid de Piojo 
Manso. 

— Así dicen señor; mi finao tata solía 
decir que jué por diodo, al señor Cre- 
tino... 

-— Grentino, dirás, 

— Si, señor, eso es, decía que fué por 
salvarlo que lo hirieron del bayonetazo 
que siempre lo traía mal. .-. 

— Aja? bueno; pues, hacé lo que te digo 
maudala á la muchacha y el te la de aten- 
der. Tomá la tarjeta. 

En el conventillo 


— Y ¿corso ha sido eso comadre? 

— ¡Oh! ¿y que queri que yo sepa? 

—Y como la ensartaron á mi ahijada? 

— Como á las otras no más! yo la man- 
daba á la Serapita á quejuera á verlo á 
ese señor Cretino, que'ra de la comisión 
por aquello de la pensión, ¿sabe? 

Bueno, pues, yo la maudaba y hace 
más de dos años que estaba yendo dos, 
tres y hasta cuatro veces por semana. To- 
me, sírvase; está medio champurriau. 

— No ie hace. 

Gueno, pues; como le decía. áura cuatro 
meses Ja Serapita vido las cosas mal por 
que ya se le notaba muy mucho y me dijo 
la cosa: resulta que me la'bian encajau un 
guacho! 

— Y quien ha sido el sonso comadre? 

— Ei señador pué ¿que no compriende? 

— Pero amigo! ¿y como .no malició el 
juego Vd? 

— Que había e'maliciar, si la muchacha 
hasta á pata se venía la pobre; ni pal 
ttangúe le daba el roñoso, que abía é creer- 
me yo! 

—¿ Y quéizo, comedre, cuando lo supo? 

— Y había “acer? nada. 

—¿Y áhura como piensa arreglar? 

—¿Y quei darreglar?, nada no le uo? 

— ¿Y la Serapita? 

— Ay andá; esta de mozá en un café, 

— Y la pensión, la consiguió, comadre? 

— Quei conseguir compadre, 5 pesos que 
me pasa el senador, payuda é -criar el 


guacho ! 
R. ELám RaviL: 
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A los jóvenes 











Hay que realizar un gran movimiento ve- 
volucionario,; y no ya solo para conquistar 
derechos y obtener pan, sino para algo más 
grande: descubrir hombres ó crearlos, 

La revolución de la virilidad: ésta es la 
que se impone. Y una vez triunfante, lo de- 
más nos será dado por añadidura. $ 

Para llegar á ello preciso es que los jóve- 
nes obren de tal modo que nadie pueda ve- 
petir en adelante esto: 

«Si queda algo, muy poco, de virilidad, “de 
energta, de abnégación y de desinterés, hy 
que buscarlo entre los que tienen * ya la cabe- 
ga blanca » 

Y esto deben hacevlo pronto los jovenes 
que defi tenden nobles ideales, hasta por ins. 
tinto de, conservación, para no mover de ascó, 
la peor de las muertes. 


LEUNTE 


La obsesión de la impr ¿sciadible necesi- 
ded del grbierno es una locura tan pronto 
pueril, ridícula y, risible, como á veces pe- 
sada, lúgubre, aplastadora y siniestra. 

—¿Quién hará esto, esto y aquello cuando 
no haya gobierno?-—se pregunta Naquet en 
Sus Cambios —Pero los hombres, pues! se 
le contesta. 
> — 10h! eso es facil decirlo, pero sin” go- 
bierno, sin vigilantes, sin contralores.:. * 

—4Pero es que esos no son hombres? Es 
que el secreto del éxito consiste én un tuni- 
forme, en un nombramiento? Qué cosá'ha- 
rán los hombres con él título de gobernan- 
tes, que no lo puedan hacer esos: "mismos 


mbres sin el título. 
y P Pp. PARTO. 
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Humoradas sucias 








. Para pavo. ...el de las hormigas y. para 
graciosos los de La Madama. 

En un artículo titulado La Luchá Poltti 
ca, refiriéndose á la indiferencia electoral 
de los trabajadores, llama masa á estos y 
dice: 


¡Y aun andan por ahí, agravando más su ignorancia, 
individuos que diciéndole que la quieren y jurando y 


perjurando que solo ellps la inducen á su redención, la * 


instigan-á la renuncia de la lucha política, arguyendo á 
gon de insidia que la política sólo es una cosa que co: 
rrompe y á donde solo ge va á sombrar males. 

' ¡Desgraciados que movidos tal vez con, el deseo de 
hacer bien, dicen de cosas que no entienden o dicen de 
cosas que entienden movidos por la ilusión de ser raros! 

(Núm, del. 5 de Diciembre de 1903) 


Pero mad«ma, Vd. mscanea muy fiero; 
si esos á quien Vd. se refiere, dicen de co- 
sas que no éntienden (puaj, qué redacción!) 
movidos por la ¿lusión de ser raros, nO S€- 
rán raros, puesto que eso es ilusión, y no 
sienuo raros y hablando de cosas que 
entienden, dirán muchas verdades. 

Se pisa la cola, madama. 

Y agrega más abajo: 

Y. no haya miedo de que se vaya á hacer la prédica 
insensata en medio de los rebaños de los más abyectos 
6 de los más tontos. No; la predica insensata vá á ha- 
cerce al oído de los que tratan de abrir los ojos á la luz 
«del áía Ó'de los que ya los han subierto y están talvez 
deslumbrados por-los destellos de la verdad. 


Pero. madama, Vd. nos ha confundido 
con el portero, caramba! 

Cómo quiere que vayan entre los reba- 
ños á quitarle la clientela á los del U. G. T; 
wan entre Vdes. al oido de los deslumbra- 
dos de la verdad á decírsela tal cual es 
para que no se desiumbren. 

Madama, Vd. se está pareciendo al de las 
hormigas! 

o A 
Mística 

Los que esperan que Dios castigará á los 
frailes por el mal que hacen equí, son unos 
imbéciles, ha y que reconocerlo, 

Porque, ó Dios no existe, y entonces no 
hay nada, ó si existe, tendrá que estar 
agradecido á los frailes, á pesar de las mal- 
dades de estos, porque, ¿qué sería de Dios, 
ni quien se acordaría de él hoy, sino fueran 
los freiles, calzados ó descalzos, con cami 
sa ó sin ella... 


fi 
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Una Ccartita 
AER AOS 


¡Compañeros de La ProtresTA ¡Salud! 


Pongo en conocimiento de Vd. que en es» 
ta estación el capataz de la cuadrilla firme 








| 


E 


de la empresa F. C. S. puso una familia en | 


un terreno que él arrienda, cobrándole su | 
arrendamiento, como. es natural, y enga- | 
"ando con palabras amistosas á la pobre ' 


familia que se compone de seis hijos, y los 
viejos ocho, para después tenerlos de es- 
clavos y aprovecharse del 'stidor de los po- 


“bres tios, porque el capataz es sobrino le : 


estos ancianos, y como sus -tios no quisie= 
tón acc:der 4” sus caprichos, ni hacerle el 


| 
| 
| 
¡ 
| 
| 
Í 


trabajo de valde, como él quería. A los" po- | : 
' todo el proletarisao :icsvsariamos. al fn, 


¡cós meses de estar con él los echó á la ca- 
lle sin compasión y sin mirar que eran sus 
tios y hasta sin darles plazo ninguno p+ra 
buscar colocación en otra parte y después 
cae hacer'poblaciones y demás gastos, y to- 
do esto; combo es'sabido; queda 4 beneficio 
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«dignidad; vicios «todos estos con que vuelven 
á la vida civil y á los que hay que agregar 
«el hábito servil de la: obediencia pasiva, el 
' desprecio: de la vida honesta del. hegar;. por 
- Jos trabajos productivos del campo y la falta 
«de respeto por la mujer y por la vida nu- 
CMANAS lo y o 5 23901 
¡« El dulce':Renán dijo: «Yo jamás sería 
-¡soldado;: me repugna y me. subleva. la. sola 
idea de téner.que obedecer una ; orden cual» 
quiera que ella se. sobre cuyo alcance no se 
-«me-permite razonara, (10) 2... 
«No tengo por qué pelear, dice Tolstoy, (11) 
¡para defender lo que no me pertenece (la 
patria) «Dios me ha prohibido. matar y ni 
(mda<para defender mi hacienda me es permi» 
- tido 4tomar'un arma.» IE e 
1'Gharles: Albert dice; (12) «En el umbral 
+ del «martel. cada recluta. deja su.cerebro, su 
y voluntad, su libertad, su, iniciativa, su yo. 
-¿La:cobardía moral; el hábito de someterse y 
de temblar, he ahí loque, se saca .de los 
-cuarteles. Se: saca. además el culto á la: fuer- 
¿20 «brutal, 4:lacreligión de le violencia» ; 
->¿Y_ agrega más adelante: «El ejórcita esuna 
e barnera, opuesta. á la: obra. de la. civilización; 
un obstáculo opuesto al progreso, E 
o ari ora 
EE qe eres “Carta d los. Trabajadores, ya 


tada, 
(12) O: Albert La Pas Armadas 0) 


Para los rehacios 
a 07 





LA PROTE 


del socialista ó mejor dicho suciolisto, que 
recibe La Panguarda. ¡Qué buen socia- 
lista este quese sienta en la zorra y los 
peones que tiene como esclavos, tienen 
que ir de á pié empujando la zorra por un 
peso con cuarenta centavos por día! y de 
eso les cobra é€l setenta por la comida ¡y 
qué comida! que dispensándome la mala 
palabra, es mejor la que se les da á los cer- 
dos. 

Dicho suciolisto se llama Pedro Delhboro; 
mejor le sentaría Pedro Dearbués ó segun- 
do Torquemada. 

Suplico á Vd. que lo acomode lo mejor 
que le sea posib:e, como al burgués de la 
vez pasada. Está todo «bochornado y los 
trabajadores lo miran como un perro. 

Sin más que decirle por hoy lo saluda 

Justo A. SECAS 

Pirovano, Diciembre 19 de 120% 





Las leyes son como los paños; tienen dos 
caras: la exterior, hermosa, y, d veces, Justa 
y buena, es la que figura en los libros y la 
que se muestra al público; la interior, que es 
la que se aplica al pueblo, está llena de ame- 
nasas, de insultos, de insolencias y de injus- 
ticias crueles y odiosas. 

R. ELAm RavéL 











Aquí proseguimos com la energía de 
siempre en la Cifusión de las ideas de 
emancipación social y gran satisfacción 
es para loz corapañeros todos anunciar que 
en la vasta campiña de este departamento, 
la antorcha sublime de la anarquia difunde 
-su luz vivificante y bella, emancipando in- 
dividuos y enseñándoles 4 vivir la buena 
vida. 
Nuestra felicidad es que en esta tierra 
solo hay anarquistes y burgueses. El so- 
cialisrio mistificador no ha aparecido. entre 
nNOSOÉTrOS. 
Mi propósito al escribir esta carta, es 
barrer los desalientos que de algunos de 
mis nuevos comprñeros propegendistes se 
han apoderado, auizá por hab:r bebido sú- 
perficialmente en las fuentes de nuestro 
icesl. 


Me han dicho que entre el proletariado. 


de la campaña hay escrúpulos, temen de 
nosotros los odiados y perseguido snar- 
quistas. 

Pero, eso no es un motivo para desalen- 
tarse; si ellos exclamar, contestando 4 
yuestra prédica ¿qué haremos con ser anar- 
quistas, tres ó cuatros sila gran meyoría 
no os comprende ni nos comprenderán: 
porque ellos estan convencidísimos que el 
gobierno es una cosa invulnerable, que el 
gobierno viene de Diós y que los patrones 
tienen derecho por un algo que ellos no 
se explican pero que respetan? 

Es verdad que eso replican los :trebaia- 
dores del campo, pero vosotros habeis de 


í decirles que basta un grano para pobler 


un-campo, que si ellos en vez de escuchar 
las palabras mistificadores del cendillo 


político perseveran en la idea de fraterni- 
zar y unirse 'en lazos inquebrentabies ú- 


la consistencia que necesitamos-para impo. 
ner nuestras ideas y aspiraciones. 3 

Llegarán 4 ser lo que somos nootros 
en la ciudad. muchos convencidos, de que 
vivimos en una scciedad completamente 


EN LA ARGENTINA ,1: 








Debemos hacer notar aquí la concordancia 
que existe en más de un punto, entre el mi- 
litarismo y la religión. 

«Vuestro deber, dice la ordenanza al sol- 
dado, es obedecer ciegamente á vuestros su- 
periores sin que os sea dado razonar acerca 
de sus ordenes; les debeis respeto y “camfño 
además; y la religión, por su parte, manda 
obediencia ciega y absoluto respeto á los 
superiores cuyas órdenes deten ser sagradas 
y de ninguna manera discutidas 4 

Encuóntrase también aquí la clásica y vie- 
ja unión de la cruz y de la espada; la escla- 
vitud y el envilecimiento del cuerpo al par, 
de la esclavitud y desviación del espítitu. 
Teniendo esto presente no habría que extra» 
fiar en manera alguna el bochornoso espac- 

_táculo dado por la cámara argentina en el 
asunto del divorcio: todos los militares de la 
cáraara, sin exceptuar uno, votaron como un 

_ solo hombre .en contra del proyecto y en 

apoyo del voto del obispo Romero. Puede 

_ello atribuirse á ignorancia Ó 4 maja inten- 

_ción de los militares contro la libartad Ó bien 
á ambas cogas á la vez: pero en ello no hay, 

en manera alguna, nu fenómeno sinó ¿ntes 
bien, una lógica manifestación de las leyes 

-físicas de las atracciones y repulsiones mo- 

Jeculares. 1 % 

Ambas clases sociales parasitarias por 6x- 

celencia, alimentándose del fatigoso trabajo 
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desequilibrada, donde la sutoridad asesina 
(1). los trabajadores, donde la policía ayu- 
da £ la violación de jóvenes robadas en 
pleno dia (2) crimen que «El Pais» dió á 
conocer callando los nombres de los victi- 
marios, un comi:ario y un intendente mu. 
n'cipal; donde los patrones hacen azotar á 
sus criados por de:cargar su mal humor, 
(3) hecho mil veces más salvaje cuando la 
víctimaes une criatura. 

Si una sociedad mira imrasioie la recru- 
decencia de la esclavitud, esa sociedad no 
tiene pudor, está encenegada! 

Los crímenes de la miseria, los crímenes 
del hambre, son inexorablemente custiga- 
dos, pero los crímenes que cometen los 
hartados no son castigados, porque la jus» 
ticia de la República Argentina está cona- 
puesta de una céáñila de parásitos y coíme- 
ros á quienes con dívero se les soborna, á 
quienes se les compra como á las prostitu- 
tas y seles huces Servir, si se quiere, como 
á tales, 

Algo más deho deciros compañeros, 

La ansrquía, ya lo sabéis, no dá recom.- 
pensas; en nuestras filas nadie es mas alto 
que otro, ni tenemos puestos públicas 
que ofrecer € los que quieren ser nuestros 
compañeros. | 

Ni pedimos ser elegidos diputados, con 
pretestos da hacer vuestra dicha; no, con 
vosotros y de vosotros y de vosotros siem 
pre. 

Si, compañeros del campo, si bien hoy 
no llegaremos á mil leguas, llegaremos á 
dos, mejoraremos, unidos, nuestro salario, 
nuestro pan y mañana nuestra Tropa. 

Desunidos nada alcanzamos. Y si laso- 
ciedad actual nos aísla, desprecia Ó perSi. 
gue (como me pasa á mi) orguliosos debe- 
mos de estay de ser despreciados y perse= 
guidos por una sociedad de coimas y de 
infamie, lo contrario seria la vergor.zoso. 

Adelante, compañeros del campo, con 
orgullo y con valor; somos hombres del 
porvenir, somos jóvenes, somo la esperan- 
za, no de la patria mezquina, sinó de la 
humesridad futura, toda armor, toda luz, 
alegría y bondad. 

Corapañeros trabajadores del campo, yo 
os saludo. Adelante! 

RAYMUNDO L. MontiEL. 


(1) El asesinato del subdito inglés Barnett, efectuado 
por el comiserio Grau de Córdoba y el sargento Men- 
sengues. 

(2) Ver «El Pais» del 18 de Octubre de 1893. La cosa 
sucedió en Chascomús. 

(1) Caso Bartoloni denunciado por «La Ley» de Cha- 
jui, números últimos de la corriente semana, sucedido 
en esta Viila. 


A A 
FLORES PUERCAS 
Diariamente Hogan peones de los canales, qua se diri- 


gen á varios partidos del sur en busca de trabajo, 

En pocos días han llegado más de 70 individuos. 

Dicen ellos que los tratan muy mal. 

El telegrema es de Dolores y se refiere Á 
los pernes da los cavales de desaglie que 
ee están cavando en el sud, 

Damos la voz de alerta, 

ROMA --- El prefecto de la Propaganda Fide, carde- 
ral Gotti, entregó esta mañana al sumo pontífice títulos 
¡; de renta por valor de 30.00€.000 de liras, que le confió 
Leon XII para entregarlos á su sucesor á los cuatro 
meses de eu muerte. 


de 


Esta noticia, que circuló rapidamente en el Vaticano 
cansó gran sensación, 

«Tribuna» dice que enla biblioteca de L20n XIII se 
hallaron otros 0,000 000 de liras, que el difunto pontí» 
fice dejó también á la Iglesia, 


i6 ET MILITARÍSMO 


z 


que voluntariamente se presten á ser sol- 
dados.» (15) 
«Al ejército solo acuden á toraar servicio 
_Indivíduos viciosos, avalfatetos Ú inútiles 
para la sociedad 3 (16) 

Chawmfort es mucho más expresivo cuando 
dice; «Las virtudes militares son muy tx- 
trafias porgue se hacen acompañar por todos 
los vicios » (17) 

«Huir del militarismo que esteriliza. las 
fuerzas del progreso y amenaza las liberta- 
des públicas, dice Victorica, es añanzar la 
paz para poder gozar de sus Lenólicos y 

4) venturosos halagos » (18) 
«La oducación militar dice Coronado, es 
, la absoluta subordinación al superior; la pér- 
dida completa de la libertad, de la voluntad y 
el libre albedrio >» (19) Y refirióndose al ser- 
it vicio militar obligatorio para la juventud ar- 
.Bentina, agregó: «Yo no quiero que hombres 
reclutados en las más bajas esforas sociales, 





(15). Schidley, Obras Completas, edición ale- 
Mmunl. 

(16) Publo Richiéri (ministro de la Guerra) 
Diario de. Sesiones, Vámare de Diputados, >Dep- 
tiembre 15 de Luul, y 
7) Chaméfórt, citado por A. Hamon. 

(18, Benjamin Victurica, Memoria del Minis» 
torio de la (¿uerra, 1879280, pag. 15, 

(19) Coronado, Diario de Sesiunes, Cámara de 
Diputados, Sepuiembro 14 de 1YUL, 


Si tomaramos mil familias y les reparti- 
mos ese miserable oro terreno, les tocarían 
39.000 liras; con ello podrían, no hay duda, 
educar sus hijos; hacerlos, suponemos, 
médicos; cada uno podría en el.curso de 
su vida sulvar diez enfermos y serían diez 
mil, 

Cada uno de estos podria producir.... 
pero para que sacamos cuentas si esos 39 
millones son para un humilde ministro de 
Dios y dios es tan puerco como el más cer. - 
doso demócrata... 

o o o id 


COSA 5 VARIAS 

Minanovich—Según La Nación este se- 
ñor se lamenta de que las huelgas no se 
hacen á su gusto; quisiera....quisiera que se 
le zvisara von anticipación (para echar á la 
calle poco á poco á los huelguistas); que la 
comisión huelguista fuera de cierta serie- 
dad y competencia, y gente formal (quiere 
decir gente dispuesta ó á venderse ó á de- 
jarse engañar) y finalmente quisiera que las 
huelgas se le comunicaran con tiempo para 
poder aumentar los fletes al comercio, di. 
ce, porque ahora no puede hacerlo. Por lo 
demás reconoce el derecho de los obreros 
á mejorar su suerte, pero según y como. 
Claro sin perjudicarlo á él. Se alaba por sí 
solo de que sus marineros ganan 40 $ ¡gran 
cosa para sostener una familial y dice que 
oíros ganan menos. Es algo asombrosa la 
lógica del mono de Mihanovich! El dilema 
debe plantearse en estos términos: ¿Desa. 
parecido Mihanovich perdería slgo el cabo- 
taje? No. ¿Y desaparecidos los obreros? 
¿Cabe duda? Abí está el busilis. ¿Qué pue- 
de importar que Mihanovich pueda ó no 
seguir adelante en su explotación? 

Macaneo Nacional—Leemos en La Na- 
ción: 

«A cada generación le toca su Misión y ninguna ge- 
neración puede excusarse de tocar el violón!» 

La pucha qué traducción! 

Se necesita ser Escupidera! Advertimos 
á nuestros lectores que lo copiado es una 
traducción que hiz> el dario de Mi- 
tre de un discurso de Roosevelt 4 quien 
alaba dicíendo que habla en lenguaje claro 
y honrado. Para honrado ahí está Panamá 
y para claro... aquí tenemos la traducción 
Bueno que el traductor se habrá dicho que 
es tradición en la casa eso de macanear al 
traducir. Y sino que lo diga el cerdo Aní- 
bal. 

1” de Mayo-—Este organillo de San Ni- 
colás g0sa, goza mucho por lo que le hemos 
dicho respecto á las elecciones y para con- 
solarse dica que nosotros estrilamos (¡+h. 
criollos, por el triunfo que han obtenido! 
Pero nu jorober, hombre, e:o es ser más 
que lagaña, llamar triunfo á eso. Dejensen, 
que es mejor que respirar per la herida, 

Puntadas—Este ufo en las fiestas de 
San Gensro, parece que no se ha realizado 
el milagro de derretirse la sangre del santo 
y esto seto.a por mal presagio. Y lo es, 
en efe to, para el santo y para los curas, 

Nota—Los compañeros del Interior ha- 
rían vn servicio “La Protesta si quisie- 
ran enviar semanalmente los datos sobre 
el movimiento obrero; nosotros tomamos 
datos de los diarios burgueses, estos los 
falszao0 Óó exagerisn y querriamos evitarlo. 

Los datos deben de ser concretos y sin 
comentario»; y los necesitamos en nuestro 
poder todos los martes. 


EN LA ARGENTINA 3 


A 


Sucedía entonces que los legionarios que 
sallan á combatir a los volscos, mientras 
estaban conquistando tierras para el estado, 
tierras que este se apresuraba á repartir 
entre los nobles, tenían que pedir prestado á 
á estos pagandoles por cierto un interés 
usurario, de tal manera que, á los pocos años 
de la caída de los reyes, los nobles y los 
aristócratas se encontraron ser no solo acree- 
dores, sino también dueños de la libertad y de 
la vida de los plebeyos; porque según la ley, 
si el deudor no satisfacía sus obligaciones 
en el tiempo fijado, quedaba, en virtud de 
sentencia del mismo acreedor, adjudicado á 
este como esclavo, pudiendo su amo impo- 
nerle trabajos serviles, encerrarle en la cár- 
cel, apalearlo Ó venderlo, y si los acreedores 
eran varios podían cortarlo en varios peda- 
zos, sip reparar en si cortaban más ó me- 
nos, (3) 

La vida de los campamentos y las mise- 
rias á que la terrible disciplina romana sn- 
jetaba á los pobres legionarios eran tales, 
que uno se admira de que no fuera mayor el 
número de los que, según Marcelino, se cor- 
taban el pulgar para no servir, (4) ¡Carne 
de cañón, aunque entonces no se conocía es- 


(3) Durny, Historia Romana. 
(4) Do Re Milit, 17 











Lo mismo pedimos á los compañeros del 
Exterior pero para estos sería una corres- 
pondencia quincenal. 

Esperamos ser atendidos. 

¿[OSA OEA a 

PATRONI pide se le pruebe que denun= 
ció anarquistas á la policía, rogamos ven- 
gan los que puedan darnos datos, 








Aviso á los compañeros del grupo Li. 
bertad y Amor de esta localidad. que pasen 
por mi domicilio, calle España 1550, el día 
3 de Enero próximo de 1243 p.m. á fin de 
hacerles entrega de todo lo perteneciente 
al grupo. 

La entrega la haré sin considerar el nú- 
mero de compañeros. —Ll ex seeretario: Ri: 
CARDO SALCEDO. 

Rosario, Diciembre 20 de 1903. 

Comité Pro-presos Fanaderos — Con 
motivo de haber transcurrido ya cinco me. 
ses desde la fundación del Comité Pro-pre. 
sos panaderos y por lo mismo otros tantos 
que andan en circulación las listas del 
mismo Suplicamos á los tenedores de ellas 
las envien á la Secretaría, Victoria 2659, 
en el plazo de un mes, á contar de la fecha, 
llenas ó en blanco. 

Urge la necesidad de presentar balance, 
lo que no podremos hacer sin obtener an- 
tes dichas li:tas. 

Por el comité: GERARDO GUIU. 

Bucenos Aires, Diciembre 21 de 1903 

¿Zaccagnini? — El otro día se nos pre- 
sentó en la Redacción un joven biondo e 
bello como un ganzo. 

Como por el pelo se conoce al burro, 
nosotros conocimos al joven, quien nos 
dijo: 

— Yo soy Zaccagnini. 

— Si, señor. 

— Vengo á ver porque han escrito eso 
de los ferrocarileros. 

— Si señor. 

— Se me ofende personalmente. 

— Si, señor. 

— Pero yo no estoy dispuesto á tolerar 
que se diga que gano 150 pesos. 

— Si, señor. 

— El que ha escrito eso no es ferro-Ca- 
rrilero; y si quiere que venga á mi casa y 
verá. Yo estoy recien casado y puedo pro- 
barle que...., yo hago mucha propaganda... 
yo escribo... yo me siento ofendido.... pero 
yo no contestará nada por que yO... 

— Por que no le cuenta eso á su abuela. 

— ¿A mi me dice eso? 

— Si señor. 

— Pero, eso es mofarse de mi. 

— Si señor. 

— Entonces me voy. 

— Si, señor. 

Y sefué el joven biondo e bello colorado 
como un pavo. 

El casamiento de Palacios. —Ya sabe- 
mos porque Palacios se quiere casar reli. 
giosamente. La causa es esta, Cnando se 
declaró la huelga de estudiantes el Centro 
Jurídico envió una nota que encerraba nada 
menos que la pretensión de que los estu- 
diantes, cuyos intereses son natural y logi- 
camente contrarios á la de los abogados, 
delegaran sus facultades en dicho centro, 
Tal indicación fué perfectsmente califica» 
da, como baboseo infantil. Ahora bien; tres 
días después del triunfo de la huelga, este 
centro mandó nota firmada por Ibarlucea, 
enviando su adhesión y tres representantes 
ante los huelguistas. Con hirónica sonrisa 
fué acegida la viveza Uno de los repre- 
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te, podía decirse, carne de la presa, carne 
patria! (5) 

Con razón, viendo el ejemplo. de aquel 
centurión que, en tiempos de Apio Claudio, 
antes de la retirada al monte sagrado, se 
presentó en el foro y exhibió su cuerpo des- 
garrado por Jlos golpes de su acreedor, un 
rico aristócrata, á quien había el centurión 
pedido prestado para su familia, mientras 
estaba en la guerra, se negaba aquel otro 
romano que tan bien sa portara antes, á ex- 
ponerse mucho al peligro. Nou he perdido 
mi cinturón esta vez, dijo, aludiendo al que 
antes había perdido con su dinero y por 
cuvo rescate tan bravamente había peleado. 

Había asistido 4 28 batallas, dice Duruy, (6) 
y para no dejar morir de hambre á los suyos, 
pidió prestado á un rico, quien en virtud del 
derecho que la ley acordaba al acreedor, le 
cargó de cadenas á él y á su hijo; les apaleó 
cruelmente y queria venderlos como escla- 


vOS. 
% 
Mo 
Pero busquemos nuestros ejemplos más 
próximos á nosotros. 





5) Los legionarios del tiempo de Costantino, 
eran marcados en el brazo ó en la pierna. (Puno 
turis in cuti punctis). Veg de R Mili 1,8, 44, 5. 


(6) Duruy, Historia Romana pág. 78, 
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sentantes era Palacios; quiso hablar, dar 
explicaciones y hubo tal silvatina que á 
Palacios se le careron los bigotes y tanta 
fué su tristeza que decidió hacerse religio- 
s0... comenzar do por su casamiento, Los 


. estudiantes hen dado á Palacios la primer 


lección, quién la segunda? A consecuencia 
de esto los estudiantes declararon el boycott 
al Centro Jurídico, siendo numerosa la bor- 


ratina. ¡Oh poder de los silvidos!.... 
AY e L 
Al diario de La Farola 
E On 


El procedimiento jesnítico y por demás falso que 
las gentes del coloso usan para con el pueblo tra- 
bajador, les va á dar mal resultado. d 

En primer lugar no va á engañar á nadie por 
que lo conocemos en demasia y en segundo lugar, 
mentir siempre, es procedimiento que pasa de vi- 
veza criolla, para convertirse en vulgar fullerismo 
que á la larga solu al mentiroso puede perjudicar. 

«La Farola» tiene la costumbre de tratar las cue- 
stiones obreras, cuando no con una lamentable 
ignorancia, con una odiosa mala fé, 

Quién le ha dicho á «La Farola» que el único 
medio de que los obreros obtengan mejoras para 
sus tristes condiciones de vida, consiste en peticio- 
nar pacífica y estúpidamente? ¿Acaso los sucios? 
No peticionaron á «La Farola» los repartidores que 
explota y ella les dió por toda respuesta una insul.- 
tante amenaza de galleteadura? 

Cuando se trató de constituir la asociación de 
repartidores de diarios, no puso La Farola un aviso 
en el cuarto de repartidores amenazando con desti- 
tuir á los que fueran á la reunión? 

¿A qué viene entonces hablando de paz y de 
derecho de trabajo para los borregos y los carneros? 
¿Acaso porque son los predilectos entre el personal 
de redacción? 

«La Farola» demuestra una mala fé 6 una igno- 
rancia inconcebible, cuando dice que las huelgas 
deben ser pacíficas por que los intereses de los 
capitalistas son solidarios cun los intereses de los 
obreros Mayor imbecilidad no fué soñada jamás. 

La huelga, arma terrible y formidable cuando no 
es pacífica precisamente, no se have para entrete» 
nerse en galanterías y melosidades con los asnos, 
se hace para combatirles, para lograr que una parte 
ínfima de lo que el egoismo incalificable de los 
capitalistas amontona pase á los obreros para hace: 
menos horrible la vida del trabajador, pero sepa 
«La Farola» que el ideal es otro; el ideal es la 
desaparición del mundo capitalista con todas sus 
asquerosidades y hasta sus periodistas mistifica- 
dores como los de «La Farola» 

Una palabra más, eLa Farola» debe tener pre- 
sente que los obreros asociados alcanzan en la Ar- 
gentina á mas de 300,000 trescientosmil y que 
cuando, hace algún tiempo, se le amenazó con un 
boycott, 4 causa de la guaranguería y los insultos 
con que trataba á Jos obreros, tuvo que agachar el 
lomo y moderarse, cambiando sus apreciaciones, y 
finalmente, que lo que solo fué amenaza pudiera 
ser un hecho. 

Acuérdese entre tanto le Real, Nada más. 


Movimiento Obrero 


Capital. Empajadores de damajuanas. 
—La huelga de este gremio ha terminado. 
Hállanse en huelga al escribir estas líneas 
los pintores, conductores de tranvías, ca- 
rreros, marineros y foguistas, cargadores, 
obreros en madera, electricistas, los men- 
sajeros, etc., etc. je 

Tranvias—Piegáronse á la huelga los de 
La Capital, así es que en la actualidad la 
huelga se ha hecho general en este gremio. 

Desgraciadamente no faltan carneros. 
Creemos que proveyéndose de carros que 
con marcha lenta anduvieran interceptan- 
do las vias, se estorbaría á los ovejos. 

Mosatquistas — Terminó con resultados 
favorables para los huelguistas, la huelga 
de este gremio. 

Puerto—En el puerto la paralización es 
completa. Ha tenido que suspenderse has- 
ta el servicio de correspondencia á Monte- 
video y á los puertos del litoral. 

No hay que dormirse. 

Pintores—Estos trabajadores nos escri- 
ben participándonos la beneficiosa fusión 
de las dos fracciones de la sociedad que 


existían. 
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bas clases existe, que, como es bien sabido, 
en la actualidad las misiones religiosas son 
la vanguardia de los ejércitos conquistadores. 
Esto lu han expresado bien los chinos en su 
sentencia: primero el fraile, luego el sol- 
dado (13) 

Pero prosigamos citando opiniones: 

El señor capitán Sarmiento dice, refirión. 
dose al ejórcito argentino: «Los soldados del 
ejército argentino provienen de la resaca de 
los elementos sociales que no hallan otra sa- 
lida; son hombres indignos de la vida civil; 
aventureros desclasificados; indios incapaces 
y enemigos del trabajo y en su mayoría son 
criminales. (14) 


«Es una vergiienza y una gran deshonra 
para el género humano que haya hombres 


(13) En apoyo de nuestra afirmación seanos 
permitido copiar o siguiente: «ll día, muy pró- 
ximo ya, en que Francia no tenga misioneros en 
el extremo oriente, su prestigio y su inflaencia ha- 
brán sufrido un golpe terriblo. Basta para con- 
vencerse de ello el afán con que, tanto Italia 
como Alemania, $e apresuran á suplantar á Fran- 
cia «n todas sus misiones orientales. El Vaticano 
tiene mucha importancia en la política interna» 
cion: 1» (El Mensajero ael Corazón de Jesus, 
Junio 12 de 1903) 


(14) Sarmiento, año 1892. La cita está tomada 
de Bawxini, Correspondencias sobre la Argentina, 
edición itasiana, 


El | . 


Una parte de los pintores abandonaron á 

1 del U. G. T. porque olía muy mal aque 
o 

La huelga de este gremio es general y 
firme la decisión de sostenerla hasta tanto 
los patrones muerdan el polvo. Están en 
asamblea permanente en San Juan 2043. 

Excusamos decir que les deseamos el 
más csmpleto triunfo. Mucha unión y mu- 
cho oja con los suctos del u. e. t. 

Valentin Alsína—Los obreros de la casa 
Campomar nos participan que desde hace 
tres meses luchan denodados y firmes con 
tra este explotacor que ayudado por la pa 
licía pretende someterlos. Sería digno de 
los trabajadores ayudar á estos buenos 
compeñeros, que, según noticias, ya sabe=n 
que el fuego es bueno para calmar orgu- 
llos Nos manfiestan que están decididos á 
llevar adelante su lucha y que no cederán. 
Los miramos con profunda simpatía, aton- 
sejándoles mucha calma. De noc:e también 
matan las balas y el fuego se ve de lejos. 
Va'or compañeros: valor y calma. 

-—Recibimos á última hora una extensa 
carta de la comisión huelguista, manifes- 
tando que se está agotando la paciencia de 
los obreros. . 

Que la responsabilidad de lo que pued 
ocurrir no amedrente al explotador y que 
los obreros se amedrenten menos; que una 
mano vengadora surja y que la explosión 
del dolor produzca el estertor del avaro... 
Hemos de ocuparnos en el próximo nú- 
mero. 

Sombrereros y anexos—Este gremio está 
en plena y fecunda lucha. Varias son las 
huelgas que ha sostenido; contra Campo- 
mar, en la casa Blangino obtuvieron sin 
huelga el 18 % de aumento. Ahora están en 
hue'ga reclamando pago quincenal. Se es. 
pera triunfar; en la casa Agooti y Cia. tam» 
bién hubo lucha y triunfo para los obreros; 
en la casa Dellacha se obtuvo disminuir 
una hora la jornada; ahora tiene 8 1/2; en la 
de Eiia Palermo, se obtuvo el 15 %; en la 
de Chilibroti, en La Plata, se espera triun- 
far enel pedidr” de aumento. En breve se 
organizará la Federación del gremio con 
una sección en Montevideo, que ya fun- 
ciona, 


interior Rosario. Carreros— En una 
reunión de carreros y dueños de tropas de 
carros efectuada esta noche, se resolvió de- 
clararse en huelga, 

Se han pronunciado discursos violentos 
contra los patrones que han faltado al 
cumplimiento de las condiciones estable- 
cidas en el último arreglo. 

Si no se consigue una conciliación se 
prevén graves disturbios. 

Se dice que los obreros del puerto pro- 
yectan declararse también en huelga en 
Enero próximo, porque no se les cumple 
fielmente lo convenido. 

Alpargateros—Se declararon también en 
huelga pidiendo un 25 % de aumento. 


Albañiles—También se declaró en huelga 
este gremio. 

Obreros de camas de ferro y anexos—Háse 
constituido en sociedad de resistencia y 
mejoramiento, habiendo obtenido ya la 
adopción de un horario más humano que 
el anterior que era de 13 horas. 

Saludamos á la nueva Sociedad. 

Junin—De esta localidad nos escriben 
comunicándonos un nuevo abuso del cre- 
tino que alií galonea de comisario. : 

Varios obreros fueron apaleados y ence- 
rrados por el gran delito de solicitar per- 
miso para uua asamblea. 

Prometió bala y machete en vez de per- 
miso; como es natural, la reunión se reali- 
zó á pesar de todo y su excelencia lo tomó 
á mal y la emprendió á palos con los oyen- 
tes y los oradores. 

Es cosa de preguntar: ¿una bala salida de 
cualquier sitio desconocido, qué efecto ha- 
ría sí pegara en la cabeza de un comisario? 

Exterior Paraguay Asunción —Decla - 
róse en hue'ga el personal de los aserra- 
deros. 

Montevideo—Nos escriben de esta ciudad 
participándonos que nuestra información 
acerca de los huelguistas vendedores de 
diarios fué erronea. 
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del pueblo, lo explotan, lo oprimen y lo ti: 
ranizan con implacable mano de hierro, cada 
una dentro de sus respectivas esferas y ayu- 
dándose mutuamente, como lo prueban los 
capellanes en el ejército, las misas de cam- 
paña, las bendiciones á los ejércitos y los 
soldados en las procesiones, eta. 

El simbolo del ejército, la bandera, des- 
pierta y enciende en la masa ignorante del 
pueblo los mismos sentimientos que el Cristo: 
el fanatismo y la ceguera; y ambos símbolos 
sirven de pantalla con idéntico buen resul- 
tado para saciar apetitos de todas clases, 

La patria celestial ha dado lugar á la patria 
terrestre, aunque en la actualidad la primera 
sea una sucursal de la segunda, el expen- 
dio de la gloria celestial ó guerrera á formula 
de cordones y medallas, para ambas, son los 
niedios de que se valen 

Ambas clases son estrechas en sus fórmulas, 
reaccionarias en sus ideas y hostiles en sus 
propósitos; á la guerra al hereje corresponde 
el odio 'al extrangero, y al disfraz de la 80- 
tana, correspondo el disfraz militar, á la es-- 
pada del uno, el rosario y la cruz del otro. 

Brutales ambas en gu prédica, valiéndose 
de la sumisión y la mentira para sostener y 
defender sus privilegios, ambas clases tam= 
bién practican en cierto grado una especie 
de comunismo, 

Tal es la estracha relación que entre am: 


f 


Nos dicen que triunfaron, que uno d 
ellos fué herido á traición de yn lazo 
por un valiente Ortiz, y que al director de 
Tribuna Popular le sacaron los trapos al 
e es un manifiesto publicado por los huel- 

istas. 

La policía como siempre á lo.... salvaje, 
diríamos, si no fuera ofender á estos. A un 
anciano transeunte le partieron el cráneo á 
machetazos. La huelga de zapateros fué un 


triunfo. Los demás gremios comienzan á 


moverse. 

Virginia Bolten nos participa su nueva 
dirección, calle Mini 15 —Montevideo. y nos 
hace saber que la policía la quiere mucho, 
tanto que trata de tenerla oculta, incomu- 
nicada y con guardias de vista en un lindo 


chiquero policial: Son e tos cariños que 
matan. 


BALANCE 


ENTRADAS , 

Diciembre 3 — Centro E. Zola Zarate 11.00; B N 50, 
GF830, Y. B.30, VA30,STP 40; Do Chacabuco, R D 
75 — Día 5, Kiosko Monserrat 1.00, Lista sin firma 3.00, 
Ventas'4.70; De Zarate G. E. Zola 2.00, Fraternidad de 
Rosario 2.50, — Día 6, — A G 20, Ventas 11.00; De Ca- 
milo Aldao F. P. 2.00; Sociedad Estibadores 90, M. 40, 
JC30,EB 100, PR 60,R Z 30, CM 40, Tres Coronas 
4.38, F 8 1.00, Un Jenaois 1.00—Día 7, Tolosa p.c. G € 
5.00, Adrogué p. c. J T 2.25, Un tipografo 30, FS 1.00, J 
B 1.00, EB 1.00,B 2.00, — Día 8, C. P.de E. M. Tandil 
5.00, De Mendoza PC y AP 2w0, M Y 1.00, F H 2,00, 
F B 60; Rosario un grupo de conductores de carros 2.00, 
Librería Perú 710 1.00, L. C. L.oo— Dia 9, Caballeros 
del ideal 400, Venas 5.00, J € lista 2.60. D R 30, F 
M Chipi Chapi 1.00 — Día 10. De Montevideo 2.00, De 
Asunción de Paraguay MM 5.00, C. M.1.00 Montevideo 
F $ 1,00, F Glista 1.30, M P 1.00, S B 50, Y D. 1.00, 
M $ loo, A Ml.o00— Día12, AC80, AB 30, MB 30, 
V C30,JB 30,G. Fraternidad de Rosario 2.50, Zárate 
Gr. E. Zola 2,00; Ensenada p. c. E. D. 2.55, Del Rosario 
lista A C de Gilardini 2.00, Buenaventura 2.00, La Plata 
JP 1.90 -- Día 13, De Paraná p. €. Figaro8.o0o, Ventas 
8,00; De Co]. Snarez M M lista 6.00, Defensores de N. I, 
$. Fó 5,50 — Día 14, Ventas 4.00; De Tres Arroyos P J 
5,00; J B 1.00; A H lista 3,00; C. O. Victoria 1,50; De 
Campana 4,00; Z Z 40, G N 1,00—Día 15, De Baradero 
J $ 2,00 y R. L. 1.00, Arroyo Scco R P 3,00, San Nico- 
lás 8 El,o0: San Pedro, R A 4,60; De S. Martin M D 50, 
J. F. 1,50; Do S. Fe, C. O. de E. $., Grupos Alba Roja y 
El Sol 15.70; Trenque Lauquen, C L 2.00 — Día 18, de 
Montevideo por conducto de M. Camera 4.10; P T 1,00; 
V P 80; Marineros y foguistas 2,20; 8. Fé, G. Verdad y 
Amor 7,00; Centro E- S. Rosario 17,00; Esperanza L M 
3,00, LC 30, J C 60, LD 150: J L 50, G. Anhelantes 
del Ideal 8,00 — Día 17, A V 1,00; J P 1,00; 8 P 1,00; 
Villa Constitución, por conducto de C M 2,50; RM 1,00; 
— Dia 18, De Montevideo Calabazp 4,00; VB 30;ABO 
1,00;— Día 19, Bolivar por conducto de J $ 1,00; Rosario 
F B 2,00, «Fraternidad» 1,00; Ventas 8,00; J F 2,00: V M 
10; JB 10, AC 20; JR 100; Un peligroso 2,35; — Día 
20, Pirovano J C 1,00; Y Y 1,00; Chacabuco, R D 75; 
Ventas 10,00; F B 1,00; F V 30; G G 2,00 M C 1,00; 
Campana lista 4.60; Mar del Plata 500 ejemplares 10,00, 
lista de suscripción 11.30, comisión descontado 75, que- 
dan 20,55; JM 1,00; Méndoza P C 5,00; AA 30, J V 30, 
F M30, KR P 30; San Pedro L M 1,00; — Día 22, Tres 
Coronas 6,55; Lanús, Varios 60; Rio IV, V D, lista 5,10; 
Carcel de Dolores, Malthus 4.00; Ventas 5,00; San Nico- 
lás por conducto de R. P. 3,00; Producto de la venta de 
libros donados por el comp. Ghiraldo 17,00. 


Total entradas 365,38 
SALIDAS 














Imprenta... 296 00 
REDACCIÓN cicicinoncoiioraciorician ico 45 00 
Correo y Varios msm. 38,C0 
Deficit del N, Barro Dascrrrrcrconon 126 68 

: Total 465.68 


A _ _ O EQ PEE A 


Ultima hora — Huelgas Generales — 
de panaderos y gremios de artículos ali- 
menticio en toda Francia: 

De panaderos en Madrid; 

De cocheros en Berlin; 

De carrreros en Rosario; 

De herreros y mensajeros en Montevideo 

¡Adelante, adelante siempre? 


EN LA ARGENTINA 11 





He aqui como se expresa el eminente Na» 
poleón Colanjani: 

«En resúmen el militarismo engendra una 
lamentable repugnancia por todo trabajo util 

' y favorece la tendencia al bandidaje; des- 
pierta todos los primitivos instintos feroces 
y eguistas; lleva al respeto y al fanatismo 
admirador de la fuerza brutal; conduce al 
servilismo y á la prepotencia y, por vias di- 
rectas Ó indirectas conduce al alcoholismo, 
á la miseria, á la pederastía, al crímen, segun 
lo prueban ampliamente la historia y las es- 
tadísticas.» (7) 

«El hombre cristiano, dice Tolstoy, nun- 
ca puede ser soldado, es decir, comprome- 
terse á matar un hombre, á un semejante,» (8) 
Y el Sr. A. Hamon (9) dice: «En los ejér- 
citos permanentes el trabajador encuentra 
un excelente ambiente, para la obediencia 
brutal y pasiva que corrompe su espiritu y 
gu cuerpo, obediencia que sobrevive de milla 
res de años de esclavitud y servilismo, 

«Debido al alcoholismo, á la sifilis, al ona- 
nismo y en muchos casos á la pederastía, 
los hombres que viven en el ejército, dege- 
neran, atrofiándose en ellos toda idea de 





(7) Napoleón COolajani, Sociologia Criminal, 
(8) Tolstoy, Carta á los Trabajadores, Orte- 
ga, editor-- Barcelona, . 
(0) Hamon, Patrio et Internationalisme, 





